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Heriberto Herrera

Nos fascina la sonrisa de los niños,
su ingenuidad limpia, su capacidad
de disfrutar de la vida. La risa de
los niños es música pura. ¿Quién no
añora los años de la niñez? Jesús
mismo propuso a los niños como
modelo de acogida franca del Reino
de Dios.

Pero no todos los niños del mundo
gozan de una infancia positiva. Hay
los niños maltratados. Que son mi-
llones. Cifras tan escalofriantes que
ni el mayor esfuerzo imaginativo
puede intuir la magnitud de este
desastre humano.

Niños robados de sus sueños y de
su alegría. Niños embrutecidos por
un trabajo extenuante. Niños sexua-
lizados en una edad muy temprana.
Niños embrutecidos como soldados
prematuros en las cínicas guerras

Niños
maltratados

del mundo. Niños abandonados a la
calle, sobreviviendo como animali-
tos sin dueño.

Niños marchitos por el egoísmo o
la irresponsabilidad de los mayores.
Niños a quienes se les apagó la ale-
gría. Niños sin capacidad de soñar.
Niños acorralados por una vida
cruel. Niños que tuvieron la desven-
tura de nacer en el tiempo y el sitio
equivocados.

Esa inmensa marea negra de niños
tronchados, excluidos, abusados se
convierte en un índice acusador con-
tra nuestro mundo ingrato que per-
mite tales crímenes monstruosos.

ONU, UNICEF, OIT, Casa Alianza
y otras organizaciones internaciona-
les publican reportajes sobre el abu-
so a la infancia, que parecerían de-

lirantes, si no fuera porque son ins-
tituciones serias y creíbles.

Es tan abrumador este desastre in-
fantil que uno se siente paralizado,
impotente. Basta con recorrer las
calles de nuestras desordenadas ca-
pitales para ver pulular niños maci-
lentos, sucios, drogados, tristes,
duros.

Los salesianos intentamos ofrecer
una ayuda, tal vez parecer mínima
comparada con la inmensidad de ese
drama humano, pero válida si se tra-
ta de salvar alguna vida violentada.

En cada país de Centro América los
salesianos hemos organizado espa-
cios de  recuperación para menores
desafortunados. Con proyectos va-
riados, estilo salesiano y apoyados
por colaboradores laicos de gran
talla moral, estamos logrando que
algunos niños y jóvenes aprendan a
sonreír y se abran a la esperanza.

Presentación
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La globalización avanza con fuerza.
Pero no en todos los frentes. La glo-
balización económica se impone con

movimientos de capitales y de empresas allí
donde los costos son menores, con aper-
tura de mercados, etc... Pero hay otra glo-
balización, verdaderamente urgente y que
es la que debe garantizar la dignidad de toda
la persona, empezando por los niños y ni-
ñas, en cualquier parte de la tierra, provo-
cada, mediante la solidaridad entre los po-
deres y las naciones.

La globalización de la solidaridad basada en
un nuevo humanismo avanza despacio. A
esto me refiero al hablar de “cuestiones
pendientes” que habrá que ir afrontando a
lo largo de este primer año del tercer
milenio.

Los costos humanos de deslumbrantes pro-
gresos recaen pesadamente sobre los sec-
tores más débiles de la sociedad.

Una de estas partes débiles son ciertamente
los niños, las niñas y los jóvenes. Sobre sus
derechos hay solemnes declaraciones de
instituciones internacionales. Aquella mu-
chachita, de una famosa caricatura argenti-
na, Mafalda, ante la declaración de la ONU
sobre los derechos de los niños y las niñas,
hace este comentario: “Que no ocurra con
los derechos de los niños y las niñas lo que
ha ocurrido con los diez mandamientos”.
Es decir, que los cumple el que quiere.

Menores empleados en el trabajo. El nú-
mero no es insignificante: 250 millones en-
tre los cinco y los catorce años. De ellos,
120 millones trabajan a tiempo completo y
con un número de horas diarias superior al
normal.

Cuestiones
pendientes:

el trabajo
infantil

Juan Vecchi

Ñiños maltratados

Menores de edad empleados en el trabajo.

«...Pero hay otra globalización, verdaderamente urgente y que es la
que debe garantizar la dignidad de toda la persona, empezando por
los niños y niñas, en cualquier parte de la tierra, provocada, median-
te la solidaridad entre los poderes y las naciones.»



BS Don Bosco en Centroamérica6

No faltan los esfuerzos para hacer
parar esta infamante deshonra so-
cial. Me gusta recordar la protesta
mundial (“global march”) contra el
trabajo infantil con tres mil delega-
dos de 157 países. Pero el fenóme-
no persiste. Para proteger a los ni-
ños y niñas no se provoca  una crisis
política entre dos países.

Cuando se leen noticias sobre el tra-
bajo infantil, la referencia inmediata
es a Asia (61%), África (32%), Amé-
rica Latina (7%). Pero no hay que
engañarse. El abuso de la mano de
obra infantil existe también en los
países avanzados, por obra de par-
ticulares, que abusan descarada-

Abuso de la mano de obra infantil.

mente de niños y niñas el lugar o
inmigrantes, frecuentemente de
acuerdo a deshonestos traficantes
que, contrarios a toda ley humanan
y divina, introducen este tipo de
mano de obra.

Los niños trabajadores, primer cam-
po de trabajo de Don Bosco. Eran
los pequeños peones de obra o
empleados en las fábricas, excluidos
de enseñanza y de las alegrías de su
edad.

Don Bosco se dio cuenta de que
tantas horas de trabajo, el trato pu-
nitivo que los muchas recibían cuan-
do se equivocaban o no respondían

adecuadamente a las tareas que les
asignaban, el alejamiento de la fami-
lia y los malos ejemplos trastorna-
ban irremediablemente su expe-
riencia humana y comprometían su
camino de fe. Así fue que ideo las
escuelas de artes y oficios.

El trabajo infantil le impresiono hasta
el punto que hizo un relato para el
oratorio y sobre el tema escribió
también una novelita. El protagonis-
ta es un muchacho de nombre Pe-
dro. Su padre, cliente asiduo de la
taberna, le pone a trabajar a la edad
de ocho años en una fábrica de ce-
rillas. El chico, que no conocía el
oratorio, comienza a frecuentarlo,
se aficiona al ambiente, donde en-
cuentra tantos amigos de verdad, y
allí puede prepararse para recibir la
primera comunión. Apoyado y com-
prendido, ganando confianza en sí
mismo, alcanza niveles de respon-
sabilidad. Pero sobre todo experi-
menta alegrías y ocupaciones diver-
sas de las de estar sometido a un
amo y a una organización cuyo úni-
co deber es producir.

En aquel tiempo no había poderes
con pretensiones de globalización.
Hoy los hechos son públicos. Y nin-
guno sabe por qué los que intervie-
nen en la economía de un país no
pueden también considerar, en sus
relaciones, hechos de este tipo.

La familia Salesiana está llamada a
ponerse de parte de los chicos y
chicas por todas las vías posibles: la

del poder, las de la cultu-
ra o formación de la
mentalidad colectiva, las
de las iniciativas de pre-
vención y recuperación,
la de la ayuda personal.
Y es deseable que se una
también a las organiza-
ciones humanitarias que
ya intentan la eliminación
de esta infamia.
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la edad mínima, son peligrosos para
su bienestar o forman parte de las
denominadas «formas indiscutible-
mente peores de trabajo infantil»,
indica el informe.

El caso más grave son los más de
ocho millones de niños que están
atrapados en la esclavitud, la trata
de menores, la servidumbre por
deudas, trabajo forzoso, recluta-
miento forzoso en conflictos arma-
dos, prostitución, pornografía y
otras actividades ilícitas.

OIT:
352 millones de niños trabajan

La infancia es un tiempo para jugar,
aprender, crecer, un tiempo en que
todos los niños y niñas deberían te-

ner la oportunidad de desarrollar sus po-
tenciales y soñar con brillantes planes para
el futuro.

Sin embargo, para 250 millones de niños
y adolescentes en todo el mundo, quie-
nes trabajan mucho antes de que sus frá-
giles huesos y sensitivas almas están pre-
parados, la infancia es un sueño perdido.

Trabajo
Infantil

Labores agrícolas
El 70% de los niños trabaja en el
sector primario de la economía
como la agricultura, la pesca, la caza
y la silvicultura.

La OIT asegura que el trabajo infantil
alcanza serias proporciones en la
agricultura comercial asociada con
los mercados mundiales de cacao,
café, algodón, caucho, té y otros
productos.

Gran parte del café, el chocolate y el té que se
consume en los países ricos es producto del traba-
jo de millones de niños en países en desarrollo.

Casi 352 millones niños de entre 5 y 17 años trabajan. En
América Latina y el Caribe trabajan de 17 millones de

niños menores de 14 años, siete millones de ellos en Brasil.

Algunos desempeñan tareas domésticas y ligeras; sin embar-
go, uno de cada ocho menores de edad en el mundo están
expuestos a las peores formas de trabajo infantil según afir-
ma la Organización Internacional del Trabajo, OIT, en su in-
forme «Un futuro sin trabajo infantil».

Uno de cada seis, es decir 246 millones, están implicados en
tipos de trabajo que deberían eliminarse, ya que no alcanzan

«Estudios en Brasil, Kenia y México
muestran que niños menores de 15
años representan entre el 25% y el
30% de la fuerza laboral en la pro-
ducción de una variada gama de
materias primas», agrega el informe.
Entre las causas del trabajo infantil,
los expertos de la OIT señalan prin-
cipalmente la pobreza, aunque tam-
bién citan la inestabilidad política,
discriminación, emigración, explota-
ción criminal, falta de trabajo decen-
te para adultos, escasez de escuelas
o protección social inadecuada.

La pobreza como la causa principal del trabajo infantil
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Ñiños maltratados
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La Iglesia católica en India ha
denunciado el fenómeno del
reclutamiento de niños y ni-

ñas preadolescentes por grupos
marxistas, principalmente el Centro
Comunista Maoísta (MCC).

Los terroristas tratan de cubrir con
estos niños las bajas sufridas a causa
de las redadas policiales realizadas

en los últimos tiempos en media
docena de distritos fronterizos con
los estados de Bihar y Jharkhand (In-
dia), informa la agencia católica in-
dia SAR News.

Un anciano sacerdote diocesano tri-
bal, el padre Hilarius Kujur, que se
ha dedicado a la educación de los
niños, explica que «tal fenómeno de

Ellos trabajan desde las primeras
horas de la mañana hasta después
del ocaso. Se les puede ver vendien-
do flores y goma de mascar a turis-
tas en las calles de ciudades ruido-
sas y sobre pobladas; quemándose
bajo el sol en plantaciones gigantes-
cas, sucias, e infectadas de residuos
químicos; barriendo los pisos de las
mansiones de millonarios incons-
cientes; doblándose las espaldas en

oscuras fábricas de alfombras bajo
el látigo de la esclavitud moderna.

Estos niños y niñas no saben de otro
juego que no sea la sobrevivencia.
Su escuela es la calle; su maestro, la
injusticia. Su futuro es un negro ca-
llejón de incertidumbre que podría
acabar con sus vidas en cualquier
momento.

En un mundo que ha avanzado tan-
to en los últimos años, es casi im-
pensable que todavía obliguemos a
los niños, el sector más vulnerable
de la sociedad, a renunciar a su fu-
turo y trabajar por su superviven-
cia.

Casa Alianza

En Estados Unidos y en Eu-
ropa es la cocaína. Para los
niños y niñas de la calle en

Centroamérica es algo mucho
más simple. Pero igual de mortal.

Pegamento para los zapatos. Nar-
cóticos de base solvente. Fácil-
mente disponibles. Baratos. Y es-
tos poderosos inhalables llegan a
una parte del cerebro de los ni-
ños y niñas suprimiendo su ham-
bre, el frío y la soledad. Pero tam-
bién hace que sus cerebros se
desvanezcan. Estos solventes ba-
ratos-tolueno, ciclo-hexano, etc.-
causan daños cerebrales irrever-
sibles e incluso la muerte repenti-
na.

Y la compañía que los produce
hace millones. Literalmente. De

acuerdo con los datos de UNICEF,
hay unos 40 millones de niños de la
calle en América Latina, y más de la
mitad de ellos inhalan pegamento de
base solvente. 20 millones de clien-
tes, que consumen alrededor de 20

Negocio
Bochornoso

Honduras...  Cortesía EDH.

millones de galones de pegamento
al mes. Eso sí que es un gran nego-
cio.

Casa Alianza

India: La Iglesia denuncia
el reclutamiento de niños
por grupos terroristas

usar a los niños en el juego de la vio-
lencia por el grupo marxista no es
sólo horrible sino repugnante para
la auténtica cultura y ethos de nues-
tro país, donde los niños son queri-
dos y cuidados no para ser arroja-
dos en la caldera de las sangrientas
luchas ideológicas o personales».

“Dios nunca perdonará a quienes
explotan a los niños de este modo»,
subraya el padre Kujur.

El sacerdote lamenta que los gobier-
nos responsables «se han olvidado
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Entra en vigor el protocolo de la ONU
contra los niños soldado
En 35 países,
300.000 niños son
usados en la guerra

La entrada en vigor en febrero de este año
del protocolo de Naciones Unidas para la
prohibición de los niños soldado marca un

paso fundamental en la lucha contra esta bárbara
forma de explotación infantil. La iniciativa ha re-
cibió un fuerte apoyo de Juan Pablo II y de la mi-
sión de la Santa Sede en la ONU.

Un negocio millonario
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Ñiños maltratados
totalmente del desarrollo de la gen-
te de distritos infestados por el mo-
vimiento Naxalite (grupo maoísta).
Tal escenario ha hecho proliferar a
los devotos de la ideología de la vio-
lencia porque las masas, que care-
cen de toda oportunidad de cam-
biar su estancada vida socioeconó-
mica, tienden a consumir las prome-
sas de enriquecimiento y progreso
que promete Naxalites con su “go-
bierno del pueblo” en la región”.

«De manera que los gobiernos son
igualmente responsables por la pro-
liferación de los grupos ultraiz-
quierdistas en estas áreas montaño-
sas y tribales —añade el sacerdote
indígena—. Y recae sobre ellos la
última responsabilidad de asegurar
el desarrollo de la región ya que las
falsas esperanzas creadas por los
radicales prevalecen y los niños son

reclutados para ser alimento de gru-
pos violentos».

La red de reclutamiento de niños
por parte del MCC ha salido a la luz
con el reciente arresto del coman-
dante subzonal del MCC, Raghu
Ganju, alias Pramandalji, en el dis-
trito de Palamu del estado de
Jharkhnad, fronterizo con los distri-
tos de Gaya y Aurangabad, de Bihar,
infestados por integrantes de
Naxalite. La policía arrestó incluso
a tres niñas adolescentes, Shanti,
Poonam y Rita, todas menores de
14 años, junto con el comandante
maoísta.

Un oficial de policía de Bihar decla-
ró que «la información recogida tras
los interrogatorios de las niñas po-
nen de relieve que éstas no tenían
ni idea de la verdadera naturaleza

del MCC y que se habían unido al
grupo atraídas por otras seduccio-
nes».

«Hemos visto que todas ellas tenían
relojes Titan y lujosas gafas de sol
que no se quitaban ni siquiera cuan-
do llovía. Pero empezaron a llorar
con gran fuerza cuando tuvieron
conocimiento de las turbias y tris-
tes actividades de los extremistas
del MCC», añadió el oficial de poli-
cía.

El oficial de policía dijo que el arres-
to de las tres niñas «es sólo la punta
del iceberg ya que fuentes de la in-
teligencia confirmaron que el 25%
de los en torno a 5.000 integrantes
de los cuadros del MCC son niños».

Nueva Delhi, 16 julio 2002
(ZENIT.org)

Con este motivo, tuvo lugar en un
parque de Ginebra una ceremonia
en la que manos rojas, colocadas en
la hierba y alzadas como escudos,
recordaban que unos 300.000 niños
son usados todavía en conflictos ar-
mados al menos en 35 países.

Gracias a la ratificación de 14 países
(bastaban 10 para que entrara en
vigor), el tratado, adoptado el 25 de
mayo de 2000 por la Asamblea Ge-

neral y suscrito por 96 países ha
dejado de ser optativo.

Estados Unidos y Gran Bretaña han
firmado el acuerdo, pues pone un
límite de edad al reclutamiento de
voluntarios.

El Protocolo prohíbe la participación
de menores de 18 años en conflic-

tos armados y su reclutamiento
forzado o por conscripción. Impo-
ne además a los Estados fijar la
edad mínima de reclutamiento vo-
luntario en al menos 16 años para
los ejércitos regulares y 18 para
las milicias de los rebeldes.



BS Don Bosco en Centroamérica10

Estamos combatiendo una guerra
comparable a la de Afganistán». Son
palabras de Stephen Woodhouse,
director de la oficina central de
Unicef en Europa, uno de los ponen-
tes en la Conferencia sobre «Protec-
ción de la infancia de la explotación
sexual», promovida por el Consejo
de Europa y el Gobierno húngaro.

Según estimaciones definidas «pru-
dentes», hay más de un millón de ni-
ños en el mundo que son víctimas
de explotación sexual: obligados a
prostituirse o a realizar actos sexua-
les ante las cámaras para alimentar
el mercado de la pornografía infan-
til. Un mercado que ha experimen-
tado una difusión sin precedentes en
parte debido a las posibilidades que
ofrece Internet.

«Asistimos —explica la profesora Liz
Kelly, del Centro de Estudios sobre
abusos sexuales de la North London
University— a esta tendencia: Euro-
pa occidental representa, con el tu-
rismo sexual y un altísimo nivel de
consumo de pornografía infantil, el
mercado privilegiado para la explo-

tación de los menores y
el tráfico de mujeres y ni-
ños, que tiene como base
los países del Centro-
Este de Europa».

Un negocio millonario
llevado a cabo por autén-
ticas bandas criminales,
sumamente feroces y
con fuertes conexiones
internacionales, que ac-

túan casi sin problemas en países
donde es menos fuerte la presencia
del Estado (baste pensar en las zo-
nas con conflictos bélicos) y donde
existen agudas situaciones de pobre-
za y miseria, según se ha constatado
en el encuentro.

«La explotación sexual de niños con
fines de lucro —afirma Guy De Vel,
director general de Asuntos Legales
del Consejo de Europa— se está
convirtiendo en un fenómeno
transnacional y está a menudo conec-
tado con la criminalidad organizada.
De aquí la urgente necesidad de pro-
mover la cooperación entre los es-
tados e impulsarles a tomar medidas
drásticas contra este delito horrible
tanto a nivel interno como interna-
cional».

La gravedad de esta plaga impone
por tanto una concertación y una
colaboración internacional a todos
los niveles: político, legislativo, judi-
cial e investigativo.
140 países de Europa y Asia Central
aprobaron un documento que repre-
senta la aportación del área a la Con-
ferencia de Yokohama. La línea es la
de la «tolerancia cero» contra todo

tipo de explotación sexual infantil, lo
que significa golpear duramente ade-
más de a los «productores» a los
«consumidores».

De aquí la petición de penalizar in-
cluso la simple posesión de material
pornográfico infantil y de tener la po-
sibilidad de procesar en su patria a
los llamados «turistas del sexo», la
mayor parte de los cuales no pue-
den ser definidos pederastas en sen-
tido estricto sino personas «norma-
les» que, donde no hay controles y
seguros de la impunidad, se trasla-
dan a países lejanos, a menudo con
la complicidad de agencias turísticas
sin escrúpulos, para probar la sensa-
ción de una relación con un menor.

La represión legal del fenómeno re-
presenta, según los expertos reuni-
dos en Budapest, un importante paso
adelante en la lucha contra la explo-
tación sexual infantil.
Pero no es todo. Para el profesor
Stewart Asquith, de la Universidad
de Glasgow, se debe dar mucha im-
portancia a la prevención.

Esto significa, en especial, realizar
campañas de información y de for-
mación en las que se impliquen pa-
dres, educadores, niños y jóvenes,
organizaciones religiosas, deportivas,
y más en general, la opinión pública.
El objetivo final es el de promover
una mayor conciencia del hecho de
que los niños, igual o más que cual-
quier ser humano, son portadores de
derechos inalienables.

Un millón de niños
en el mundo
son explotados
sexualmente
«Tolerancia cero» proponen 140 países
en una Conferencia en Budapest

Más de un millón de niños victimas de
explotación sexual. Cortesía EDH.
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Aquella tarde de julio de 1996
en la casa de César se respi-
raba un clima particularmen-
te tenso. Las acostumbradas
palabras groseras y humillan-
tes de la tía dejaban heridas
en el corazón de ese “cha-
valo” de 13 años que vendía
frescos y limpiaba zapatos en
el mercado de Rivas, una ciu-
dad distante 100 km al sur de
Managua, Nicaragua. Siem-
pre había motivos para rega-
ños e insultos: rebeldías de la

Cuando falta la familia
Salvador Cafarelli
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Álvaro Murillo M.
La Nación, Costa Rica

Aumento de
niños en la
pobreza

L lámense Vladimir, Leonel,
Yuliana o Mercedes. La po-
breza oprime cada vez más a

los niños costarricenses y ya tiene a
unos 300.000 inscritos en su regis-
tro, según la Unicef y la Universidad
de Costa Rica (UCR).

Se calcula en un 30 por ciento de la
niñez. La cifra se duplica si se consi-
deran sólo los que no satisfacen al-
guna de las necesidades básicas.

Y el drama es mayor en la zona ru-
ral. Y hay más hogares jefeados por
menores de edad. Y la curva de po-
breza en ellos lleva una dirección
negativa.

Ese panorama, endulzado por algu-
nos aspectos positivos, muestra el
tercer informe del Estado de los
Derechos de la Niñez y la Adoles-
cencia en Costa Rica, referente al
período 1989-2000.

El drama es mayor en la zona rural. Cortesía EDH.

El informe fue elaborado por la UCR
y del Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia (Unicef). En esta oca-
sión, el tema central fue la inversión
social.

Tras plantearse ese objetivo, los téc-
nicos determinaron el aumento de
la pobreza en los niños, pese a que
se hablaba de un estable 21 por cien-
to en las familias costarricenses.

No obstante, son las familias de más
escasos recursos las más numerosas
y, por tanto, tal escasez es mayor

cuando se toma en cuenta solo la
población infantil.

edad, poco dinero obtenido en la
venta...

A veces el chico se desplazaba has-
ta la cercana frontera entre Nica-
ragua y Costa Rica soñando con
mejorar sus ingresos.  Pero la ra-
zón de fondo era clara: César no
conoció a su padre y  la madre lo
había dejado con los otros diez
hermanos y se había marchado
hacía muchos años a Costa Rica en
busca de trabajo.

Abrumado por su situación, César,
sin decir palabra, abordó ese día

UNICEF
TASA DE DESNUTRICION INFANTIL

PAIS moderada severa año

Costa Rica 6.1 1996
Guatemala 46.4 21.2 1999
Honduras 38.5 13.6 1996
El Salvador 23.3 5.7 1998
Nicaragua 24.9 9.2 1998
Panamá 14.4 1997
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el primer bus que iba hacia la fronte-
ra. Buscaba algo que ni él mismo lo-
graba definir. Ya en la frontera, es-
peró la noche para ingresar a terri-
torio costarricense. Pasó esa noche
en el monte. Por la mañana volvió a
la carretera y pidió raid a los carros
que pasaban. Uno se detuvo y lo lle-
vó hasta una gasolinera en Santa
Cruz, el pueblo más cercano. El cho-
fer de un trailer panameño accedió
a los ruegos del dueño de la gasoli-
nera para llevarlo hasta San José, ca-
pital de Costa Rica. Al anochecer, el
trailero lo bajó en la rotonda de San

Pedro, un pujante barrio comercial
de San José.  Le dijo: “Pelao, aquí te
dejo, yo sigo pa’ Panamá”.

César quedó deslumbrado por tan-
tas luces, pero el frío era intenso
como nunca lo había sentido. Tími-
do y perdido comenzó a caminar por
ese mundo extraño y desconocido.
Agotado por el cansancio y el sueño,
se atrevió a subirse a un pick up
parqueado por allí y trató de dormir
un poco.

A la mañana siguiente continuó su
vagabundeo por la ciudad. Luchan-
do con su timidez, preguntó por po-
sibles trabajos en pequeños nego-
cios. A medio día sólo había cose-

chado negativas. Angustiado y triste
se sentó en la acera frente a una tien-
da.  Una señora que salía de la tien-
da, al verlo triste y solo, le preguntó:
-¿Qué te pasa, muchachito?
-Ando buscando trabajo, soy nicara-
güense y no tengo a nadie aquí.
-Aquí no más, a doscientos metros,
están los salesianos. Busca la oficina
de CEDES Don Bosco, pregunta por
el P. Coró. Él te va ayudar.

-Vengo de Nicaragua y quiero hablar
con el P. Coró, le dijo a la muchacha
que abrió la puerta.

Cinco eternos
minutos después
apareció el P.
Coró. Escuchó su
historia, llamó al
profesor Miguel,
encargado del
programa de jó-
venes en riesgo, y
le confió al recién
llegado. Esa no-
che se acondicio-
nó un rinconcito
en un taller para
que pasara la no-
che. Después se
ubicó con otros
compañeros en
un salón del se-
gundo piso del
colegio.

Pasaron los años y el chico se fue
adaptando a ese nuevo estilo de vida.
La comunidad salesiana lo acogió
como un hijo. Techo, pan, educación
y sobre todo cariño fueron cambian-
do el semblante tímido y desconfia-
do del muchacho sin padres. César
dejó el cepillo de lustrar zapatos y la
venta de frescos y comenzó con la
lima y otros instrumentos de la me-
cánica de precisión como la
soldadora, el torno, la fresadora.

Cinco años después, ya joven de 18
años, volvió a Rivas.  Los salesianos
Mario Madrid y Ramón Alonso lo
acompañaron al puesto del merca-
do de la abuela. Se detuvo frente al
mostrador; pero la anciana mujer no

lo reconoció. Cuando llegó una de
sus primas, al mirarlo en los ojos ex-
clamó: ¡César!  Los parientes lo da-
ban por muerto.

De regreso a Costa Rica pudo final-
mente localizar a su madre, que vi-
vía a escasos 700 metros  del Cole-
gio Técnico Don Bosco, donde se
encontraba su hijo.

Seis años después de haber dejado
su tierra, César ha terminado los
cursos prácticos de mecánica, a pe-
sar de que sólo ha logrado alcanzar
el 6° grado de primaria. Maneja bien
el torno convencional y la fresadora.
Ha hecho cursos de CNC y de
Autocad. Está haciendo la práctica en
Olimpic Fires, una prestigiosa em-
presa mecánica que fabrica piezas de
alta precisión para la exportación. En
unas semanas espera comenzar a tra-
bajar como mecánico de precisión en
la empresa Leapack de Costa Rica
con un sueldo de $340.00.

Los salesianos en Costa Rica están
desarrollando CEDES, un ambicio-
so proyecto de educación técnica.
Un sector de ese proyecto atiende a
70 jóvenes que habían fracasado en
el sistema escolar y corrían el riesgo
de quedar a la deriva. Además de
guiarlos en la educación escolar bá-
sica, se les ofrece capacitación téc-
nica y formación cristiana. El proyec-
to lleva seis años de existencia.

Una vez un
amigo donó
una bicicleta
a la comuni-
dad. Los salesianos se la re-
galaron a César. Al acercarse Na-
vidad, éste vendió la bicicleta sin
decir nada a los salesianos, que
quedaron molestos por lo que con-
sideraban un desaire. Poco tiem-
po después, se supo que César la
había vendido para comprar rega-
los de navidad para todos los
salesianos.

Corrían el riesgo de quedarse a la deriva.
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La Secretaría Ejecutiva
de la Comisión Contra

las Adicciones y el Tráfico
de Drogas de Guatemala
(SECCATID) otorgó un re-
conocimiento a cinco orga-
nizaciones gubernamenta-
les y no gubernamentales
por sus actividades en el
área de la prevención y tra-
tamiento a jóvenes con
problemas de adicciones.

De las cinco instituciones
elegidas entre un total de
121 centros no lucrativos,
se concedió un primer lu-
gar a la Casa Hogar «Nue-
vo Amanecer» de la Obra
del Colegio Don Bosco de
Guatemala.

El Hogar atiende 20 niños
y jóvenes en situación de
riesgo y algunos con pro-
blemas de adicción.  Des-
de 1997 se desarrolla un
programa de albergue per-
manente con el objeto de
instruirlos y capacitarlos en
el oficio de panadería y
otros que aprenden en los
Talleres Salesianos de la ve-
cina Parroquia Salesiana La
Divina Providencia.

El Hogar ofrece una expe-
riencia de familia al estilo de
Don Bosco, buscando la
formación integral como
buenos cristianos y honra-
dos ciudadanos. Además
de los salesianos, se cuen-
ta con un equipo de ocho
laicos que, con diversos
grados de responsabilidad
y compromiso, se dedican
a la atención de los jóvenes
y niños.

Reconocimiento
oficial

Alegría, entusiasmo, frustración, preocu-
pación, cariño y responsabilidad han

marcado nuestra corta experiencia con el
curso de nivelación en el Instituto Técnico
Obrero Empresarial (ITOE). Hace unos me-
ses comenzamos a trabajar con niños de seis
a doce años de la Comunidad Iberia, un ba-
rrio marginal de San Salvador, El Salvador. Por
varias razones ellos no habían tenido acceso
a la educación escolar. Nos hemos propues-
to ayudarlos para que el próximo año pue-
dan integrarse en un grado regular.

En cada visita semanal vamos descubriendo
sus pequeños y complicados mundos. Han
tenido que sobrevivir como si fueran adul-
tos. Son niños trabajadores, inquietos, crea-
tivos, tímidos a ratos, celosos, irritables con

Una experiencia de Dios
entre nosotros
(Fabiola, Ann Karen, Ivonne, Jéssica, Claudia y Alvarito)

Claudia Ángel

TEMA
     DEL MES

Ñiños maltratados

Sobrevivir como si fueran adultos.
Cortesía EDH.

exageración, violentos, sensibles, ca-
prichosos. Sienten una necesidad
enorme de dar y recibir afecto. Son
generosos y alegres. Sus ilusiones y
esperanzas se roban día a día nues-
tro corazón. Algunas veces nos asus-
tan con sus reacciones. Tememos de-
fraudarlos por no poder ayudarlos
como se lo merecen.

Nos hemos visto obligadas a repen-
sar el Proyecto de Don Bosco, atra-
yente y fácil a primera vista, pero di-
fícil de practicar con los muchachos
que viven en la pobreza material y
espiritual. Por eso admiramos a los
“salesianos en mangas de camisa”
como Pepe, Alex, Alfonso, que de-
jaron sus seguridades y se lanzaron a
este arriesgado proyecto del Polígo-
no Industrial.
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La historia de nuestro protagonis-
ta, como la de tantos niños y jóve-
nes de Tegucigalpa, Honduras, es
dolorosa, difícil, dramática.

Su mamá, dedicada a la prostitu-
ción, enganchada al resistol, vivien-
do con cuatro cartones en las tari-
mas del mercado San Isidro, ha
traído al mundo dos niños faméli-
cos y tristes.

Pensando en sus hijos, esta mujer
está consiguiendo pequeños lo-
gros. Ha dejado el resistol y se le
brinda la oportunidad de asistir a
un taller de costura para que
aprenda un oficio y pueda llevar
una vida más digna.

El mayor de sus hijos, un niño de
grandes ojos saltones, semejantes
a los  de su madre, pide a gritos
una oportunidad en este mundo
nuestro.

Actualmente Franklin reside de lu-
nes a viernes en “El Hogar D. Bos-
co”, centro de atención a niños y
jóvenes de alto riesgo social, de es-

casos recursos
e c o n ó m i c o s ,
afectivos, familia-
res y sociales.

Es un lugar don-
de los niños reci-
ben diariamente
apoyo escolar, se
les ofrecen diver-
sos talleres (cos-
tura, zapatería,
mecanograf ía ,
horticultura, tea-
tro, peluquería y
belleza). Allí acuden libremente los
niños, recibiendo semanalmente un
estipendio de 13 dólares como ayu-
da a la familia.

Además aquí les brindamos una ali-
mentación equilibrada, vestuario,
útiles escolares. Se intenta que vivan
en un clima de serenidad, alegría y
compañerismo.

También se ha potenciado la cons-
trucción de viviendas para unas se-
senta familias de los niños aquí aco-
gidos, poniendo los interesados la
mano de obra no cualificada.

Se pretende que en tres años, o a lo
sumo cuatro, el niño pueda reinte-
grarse a su familia y pase a la etapa
de becados, que consiste en ayuda
de material escolar y una remesa
mensual de alimentos, útiles de aseo

Franklin,
el de los ojos

saltones
Eduardo Martin

UNICEF 1998
TASA DE MORTALIDAD INFANTIL

Menores de 5 años
Costa Rica 15
El Salvador 40
Guatemala 35
Honduras 56
Nicaragua 57
Panamá 20

y, si es posible, ropa y accesorios
para el hogar.

En este momento atendemos a
ciento veinte becados, varios de
los cuales han acudido a los talle-
res de capacitación “Don Bosco”
del Instituto Salesiano San Miguel.

Seguimos en este reto, intentan-
do aportar nuestro granito de are-
na, para hacer este mundo más
habitable.

Estamos comprobando lo que cono-
cíamos por teoría: que el método de
la bondad da frutos; que el poner al
centro a los muchachos y confiar en
ellos da resultados; que ganarse el
corazón del joven te ayuda a reco-
rrer la mitad del camino; que el sis-
tema preventivo es un don de Dios
para la Iglesia, y que los jóvenes son
un don para los salesianos, que en
los jóvenes tenemos nuestro encuen-
tro privilegiado con el Señor.

Los frutos aún son pocos, pero va-
liosos. El ver que algunos niños que
no podían reconocer una A de una P

ahora pueden tomar hasta algún dic-
tado o leerte un cartel que está en la
calle; el ver que niños que mental-
mente podían realizar operaciones
matemáticas en colones o dólares
con gran facilidad, no podían reali-
zarlas por escrito al no distinguir los
signos numéricos, y que ahora ya al-
gunos están aprendiendo hasta a
multiplicar. Ahora saben que Marte
no es solo un equipo de fútbol, sino
un planeta; que las mariposas no son
aves, que tenemos cinco sentidos y
varios aparatos en nuestro cuerpo
humano.

Dificultades y tristezas también las
hemos tenido: ver que algunos aban-
donan, que otros son expulsados
porque agarraron a pedradas a las
“profes”.
Tal vez a alguien esta experiencia le
parezca “normal”. Para los niños y
para nosotros es una llamada y una
respuesta que nos compromete. Va-
mos experimentando que nuestro
Dios no es un Dios de palo, como
alguno de ellos decía, sino un Dios
que da vida y que la comparte a tra-
vés de los demás.

Piden a gritos una oportunidad en este mundo nuestro


